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LA ALIAGA 
Familia: Leguminosa. 

Género: Genista. 

Especie: Scorpius (L.) OC. 

Nombres comunes: 

Aliaga, ulaga, bulaga, escobón espino, argelagues, 
udiaga, aliaga. aulaga. 

Descripción: 

Arbusto erecto y muy espinoso, de 50·100 cm de altu­
ra. Tallos adultos estriados, lampiños, muy ramificados 
y espinosos. Hojas insignificanies. Flores pequeñas de 
color amarillo anaranjado, a lo largo de las ramas y 
agrupadas principalmente sobre las espinas, de 7·12 mm. 
Cáliz casi lampiño con dientes triangulares más cortos 
que el tubo. Fruto en legumbre de 1,5-4 cm, comprimi+ 
do y lampiño. Florece de febrero a abril en zonas bajas. 
y hasta julio en las altas. 

Hábitat: 

Está muy bien adaptado al pastoreo, a las talas, a los 
incendios y a las sequías. Por ello cubre grandes exten· 
siones de colinas soleadas, cerros secos, pedregosos y 
calcáreos. Forma pane del coscojar mediterráneo, no so· 
brepasando de los I 300 m de altitud, ya que no resiste 
el frío intenso. 

Propiedades y usos: 

Es de los primeros matorrales que rebrotan después de 
un incendio. cubriendo y retemendo el suelo, por lo que 
supone un importante freno a la erosión. 

Su floración es muy vistosa. Se han utilizado las flores 
para teñir telas y lanas de color amarillo (se decía que 
así ahuyentaban la polilla). La harina de ramas tiernas y 
flores Se empleaba en Huesca para calmar el dolor de 
muelas, y el cocimiento de la raíz para tratar afecciones 
bucales y hepato+renales. 
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· LOS MOTEADOS 

Posibilidades de control y resistencias a fungicidas 
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El Moteado se presenGl como una enfermedad imponame 
de las plantaciones frutales. siendo grave en las zonas húme· 
das y templadas, aunque puede generalizarse en otras zonas 
en años lluviosos, necesitándose un elevado número de trata­
mientes fungicidas para un control satisfactorio. 

En la pane I de este ameuto, publicado en el número ante­
rior de «(Surcos de Aragón», se abordó principalmente el ciclo 
epidemiológico de la enfermedad. El gráfico 1. que no figura­
ba en el mismo. es el resumen de dicho ciclo y su conocimien­
to es básico para sentar las bases de una estrategia de lucha. 

La mayoria de los programas de control están basados en 
la aplicación de cuatro a doce tratamientos fungicidas desde 
la floración hasta la recolettión, estimándose que la lucha an· 
timoteado SUIx:me, como media, de un 6 a un 10 OJo de los 
costes de cultivo. variable en función de la zona y el año. 

Por ello. y dada la imponancia económica del control del 
Moteado, especialmente en las zonas húmedas, los métodos 

de conuol, avisos y sistemas predictivos han terudo un desa· 
rrollo importante en fos illtimos años para su aplicación en el 
programa de tratamientos fungicidas. 

En Aragón, la enfermedad rovo en 1988 un desarroUo espe. 
cial durante la primavera y principlos del verano, debido, fun· 
damentalmente, al clima dominante en este periodo, que se 
caracterizó por lluvias muy abundantes y temperaturas suaves. 

Así, en Zaragoza (ObservaIOrio del aeropueJ1o), hubo diec:i· 
nueve días de lluvia en abril, lo que supuso 126 Um l de preci­
pitación acumulada con una temperatura media mensual de 
13°(; en mayo nueve días de lluvia con 26 Ilml. y 17°C de 
temperatura media, y en junio doce días de lluvia con 100 
Um! y 20°C de temperatura media. En otras zonas se produ· 
jeron situaciones parecidas (cuadro 1), dándose las condicio-­
nes óptimas para una fuene infección primaria y posterior· 
mente secundarias. 

Cuadro 1. PRECIPITACIONES Y TEMPERATURAS EN 

ABRIL 

OBSERVATORIOS Lluvia T. media ,,,,,' oC 

Campus Aula Dei '30 13 
Oaroca 76 11 
Terrer 121 11 
Cospe 103 13 

Los sistemas predictivos de [os periodos de inFección escan 
basados en la medición de parámetros agroclimáticos y su 
aplicación para el establecimiento de! momeOlO de la infección 
y su cuantificación aproximada. 

Uno de [os sistemas más utilizados hasta el momento es el 
desarrollado por MIUS y WlANTE (1951). Desarrollaron una 
tabla mediante la cual se obtenía el nUmero necesario de h<r 
ras de bumectación de la cubierta vegetal (periodo roojado), a 
distintas temperaturas, para [a producción de una infección de 
Moteado en grado ligero. medio y fuerte. debida a la conta· 
minación por ascosporas (mfección primaria). 

La representación gráfica de esta tabla se presenta en [a fi· 
gura 1. En ella se observan [as tres curvas características de 
una infección ligera, media y fuerte; en abscisas se representa 
la temperatura media durante el periodo mojado de la cubier· 
ta vegetal. cuya duración en horas se presenta en ordenadas. 

MAYO JUNIO 

lluvia T med .. Uuvia T meó" 
li m' oC m' oC 

50 17 n 2ú 
71 ,. ' 55 16 

105 15 158 17 
16 '. 75 2ú 

Asi, por ejemplo, para una temperatura media de 15~C puede 
producirse (en condiciones óptimas de inoculo) una infección 
ligera con diez horas de duración del periodo mojado, media 
con trece horas, y grave con una duración de veintiuna horas. 

Este sistema ha tenido sus detractores e impulsores, Funda· 
mentalmente por [a misma causa: su sencillez y el mínimo de 
pa.cimetros que utiliza. Distintos autores han propuesto modi· 
ficaciones de las curvas de infección, en especial para adaptar· 
las a las peculiaridades de cada zona. 

Para la utilización de! sistema de MIll.S y WlANTE es ne· 
cesario disponer de aparalOS de medida de la temperatura y 
del tiempo de humectación (periodo mojado) de los órganos 
sensibles del vegetal. Asi, podemos distinguir entre aparatos 

Fe dt! efrtltas: En la Partt! I de estt! articulo figura el término «enelVij­
do. cuando, en realid"d, debe decir trenherbado». 
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